
 
 

 

II JORNADA DE ORACIÓN 

POR LAS VOCACIONES PARA LA HERMANDAD 
 

“El descubrimiento interior del don de Dios” 

 

HORA SANTA 

 

Hoy, 4 de mayo, celebramos la segunda Jornada de Oración por las Vocaciones para la 

Hermandad.  

En el año 1970 el Papa Pablo VI declaraba Venerable a Don Manuel llamándole “santo 

Apóstol de las vocaciones sacerdotales” y reconociendo las virtudes que lo hacen ejemplar 

y luminoso para sus devotos.  

Y en este año nos dejamos inspirar por el Papa León XIV que, en su mensaje para la 

Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, nos anima a profundizar en “el 

descubrimiento interior del don de Dios”, esto es, la dimensión interior de la vocación.  

Para profundizar en el tema nos aproximaremos a algunas virtudes de Don Manuel que nos 

pueden ayudar a vivir esta propuesta y testimoniar la propia vocación, como fuente de 

nuevas vocaciones para la Hermandad.   

 

I. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO.  

Momento de silencio y contemplación. 

Canto elegido por la comunidad. 

 

II. LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS. 

Lectura del evangelio según San Mateo                             Mt 22,34-40 

Cuando los fariseos se enteraron de que Jesús había hecho callar a los saduceos, se reunieron 

en ese lugar, y uno de ellos, que era doctor de la Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: 

«Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande de la Ley?». Jesús le respondió: «Amarás 

al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todo tu espíritu. Este es el 

más grande y el primer mandamiento. El segundo es semejante al primero: Amarás a tu 

prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos dependen toda la Ley y los Profetas».  



 
 
Canto elegido por la comunidad para interiorizar la Palabra. 

 

III. REFLEXIÓN. 

Jesús, aunque le preguntaron por el mandamiento más grande, enuncia dos 

mandamientos; y al responder, nos revela la dimensión interior de la vocación que se 

enraíza en el amor. Son semejantes los dos mandamientos, porque una misma es la 

caridad con qué amamos a Dios y al prójimo; porque amamos al prójimo en cuanto es 

imagen de Dios; porque ambos amores tienen un mismo objeto, que es Dios. Así el amor 

al prójimo es para el cristianismo el termómetro que indica si amamos y en qué medida 

amamos a Dios. La respuesta al llamado vocacional será cada vez más autentica en la 

medida que nos haga vivir en el amor. San Agustín tiene un texto admirable: "El amor de 

Dios es el primero como mandamiento, pero el amor al prójimo es el primero como 

actuación práctica... Pero como a Dios no lo vemos todavía, amando al prójimo tú 

adquieres el mérito para verlo; amando al prójimo tú purificas tu ojo para ver a Dios... Tú, 

por lo tanto, ama al prójimo y, mirando dentro de ti donde nace este amor, en cuanto te 

es posible, verás a Dios”.  

Canto elegido por la comunidad para interiorizar su Palabra.  

 

IV. TEXTOS DE DON MANUEL. 

(Dependiendo el tiempo disponible o los destinatarios, se puede elegir alguno de los textos que a continuación se 

ofrecen o bien rezarlos a todos. Puede ser útil un breve comentario del que preside para ayudar a la asimilación 

y adaptación de los textos a los que participan). 

Don Antonio Torres, el primer biógrafo de Mosén Sol, al describir las virtudes de Don 

Manuel, presenta algunas de ellas que nos pueden ayudar a renovarnos por el 

descubrimiento interior del don de Dios en el llamado y misión encomendada como camino 

para vivir el mandamiento del amor.   

Después de la lectura lenta preguntémonos: ¿Cómo lo vivo? ¿Cómo la podría cultivar en la 

vida cotidiana?  

 

> Ejercicio de la presencia de Dios 

Entre los medios de que se servía Don Manuel para evitar disipaciones y detrimentos de 

su propio espíritu, mientras se desvivía por hacer bien a los demás, figuraba, en primer 

término, el ejercicio de la constante presencia de Dios. La asociaba y reconocía como fruto 

del espíritu de gratitud, tan viva e imperiosa siempre en él.  

«¡Ah! ¡si nos ejercitáramos -decía- en este espíritu de gratitud, otro sería nuestro 

aprovechamiento en la santidad! Porque nuestro progreso en la vida espiritual nace de 

amor, y el amor es al mismo tiempo causa y efecto de la gratitud. Lo que el aire y la luz a 

las plantas, eso es a las virtudes la presencia de Dios, y la práctica de la gratitud es lo que 



 
 
haría en nosotros casi habitual la presencia de Dios, que continuamente está excitándonos 

a contemplar las divinas misericordias, que de otro modo no hubiéramos notado».  

En sus notas de los Ejercicios espirituales en Valencia, en agosto de 1902, después de 

apuntar varios otros propósitos, pone éste como resumen y garantía del cumplimiento de 

todos los demás: «Medio universal: Presencia de Dios». El modo más ordinario que tenía 

de ejercitarse en ella, nos lo declara él mismo: 

«Para mí -dice- Jesús Sacramentado, que está dentro del Sagrario, o que me mira 

o viene dentro de mí, es la mejor práctica de la presencia de Dios, mejor que 

ninguna otra. Y en realidad es así. ¿No os sucede a todos, y gracias sean dadas a 

Jesús, que cuando visitamos una iglesia en donde no está Jesús Sacramentado, 

parece como si no supiéramos ponernos en su presencia? ¿que cuando aún no lo 

tenemos en la casa en que habitamos nos falta una cosa y no tenemos devoción 

sensible y no paramos hasta que lo logramos, para poder darle la última mirada por 

la noche y el primer saludo al despertar?»  

Breve tiempo de silencio y canto a elección de la comunidad. 

 

> Unidad de oración y apostolado 

Sus mismas empresas de celo, todas sus obras externas, iban antecedidas y acompañadas 

de fervorosas súplicas, y una vez realizadas, seguidas de rendidas acciones de gracias. 

Andaban en él siempre unidas la oración y la acción. Orar y trabajar era el lema de su 

apostolado. Escribía en el Congregante de San Luis:   

«Los católicos de hoy han de llenar dos deberes igualmente esenciales: el uno para 

con Dios y el otro respecto de sus semejantes. Es preciso, ante todo, dirigirse a 

Dios, a fin de obtener su socorro, ya que sin la gracia divina nada podemos. Pero 

una vez obtenida por medio de la oración, no se debe en manera alguna esconder 

esa poderosa espada, sino que es necesario desenvainarla y servirnos de ella con 

indomable constancia para defender los derechos de Dios en todos los terrenos 

donde se vean atacados. La victoria depende del cumplimiento simultáneo de estas 

dos condiciones, que, sin embargo, parecen incompatibles en muchos cristianos. La 

mayor parte de los que oran, no obran bastante, y los que obran, no oran tampoco 

como deberían».  

Breve tiempo de silencio y canto a elección de la comunidad. 

 

> Espíritu de pobreza y amor a los pobres  

Recuerdo, y hace de esto muchos años, que un señor muy respetable me decía: «Si Mosén 

Sol se hubiese contentado con ser solamente un buen sacerdote, no habría en Tortosa 

ninguno de su clase que pudiera darse mejor vida. Pero Mosén Sol sabe que es 

bienaventurado el rico que, con serlo, no se aprovecha de las riquezas para proporcionarse 



 
 
regalos que puedan dañar la conciencia y juzga peligrosa lo que se llama buena vida; lo 

tiene todo por nada y no le preocupa el mañana, porque sólo en Dios confía».  

Esa pobreza de espíritu lo habilitaba para decir a sus Operarios les recomendaba: «¡Dad 

limosnas! ¡Dad limosnas! ...» Como veía y amaba en los pobres a Cristo, no podía sufrir 

con calma que no se los tratara con igual consideración que a las demás personas. Por su 

parte, en casa y en la calle, en los viajes y en todas partes, los hacía objeto preferente de 

sus atenciones y paternal cariño.  

Un Operario, «Cierto día -dice éste- tuve el atrevimiento de quejarme a Don Manuel de 

que un pobre visitaba el Colegio en demanda de recursos con demasiada frecuencia. 

Hacíalo yo con intención de que se reglamentaran sus visitas y no resultase tan 

privilegiadamente favorecido sobre los demás por la caridad de Don Manuel, el cual, al 

terminar yo mi alegato en contra del tan aprovechado pobre, me respondió con calma:  

“No hay remedio, hijo; debemos practicar la caridad cuantas veces sea conveniente; 

y, una vez convencidos de la necesidad, socorrerla, aunque para ello nos veamos 

en el trance de vender hasta la camisa”.  

Y es por demás significativa la frase de una de las pobres, que al bajar de besar por última 

vez, como tantos otros menesterosos, la mano yerta de Don Manuel, estando expuesto su 

cadáver en la capilla ardiente, como topase con un Operario y rehusase éste, en aquellos 

momentos, atender su demanda de limosna, comentó, desengañada y entristecida: «¡Él 

siempre me daba!»  

Breve tiempo de silencio y canto a elección de la comunidad. 

 

Para reflexionar: ¿Cómo lo vives? ¿Cómo la podrías cultivar en tu vida cotidiana?  

 

V. ORACIÓN POR LAS VOCACIONES. 

Toda la comunidad reza la oración por las vocaciones. 

Oh Dios, Padre Bueno, dueño de la mies. Tú has mostrado al beato Manuel Domingo y Sol 

que la formación sacerdotal es la llave de la cosecha. Suscita vocaciones para la 

Hermandad que, a través de su testimonio fiel de servicio eclesial y vida fraterna, 

acompañen a los jóvenes y formen pastores según tu corazón eucarístico. Te lo pedimos 

por intercesión de Don Manuel y de nuestros mártires, cuya sangre es semilla de nuevos 

operarios. Por Jesucristo nuestro señor. Amén. 

 

VI. BENDICIÓN Y RESERVA. 

Se reza la oración del Padrenuestro, se hace la oración y se imparte la bendición. 
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